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LA LLUVIA 
SEMflNaRIO REF0RMISTÍI 

Tal y como se están poniendo 
las cosa?^ en estos cUchoMMmos y 
felices t¡(Mni)()s de Datos y Roma-
nones, de idóneos y lil)era.les, de 

m a y o r o menor idoneidad y libe
ralismo, que la cantidad es lo de 
menos, ni ai'in la facultad de pen
sar y emitir ese nuestro pensa
miento nos va a ser permitido a 
los españoles, si ello.significa des
acuerdo con elpensar de los man-
goneadores de la cosa pública. 
' Aquí'en esta Hispana donde se 
permite cui paciencia muy seme
jante al servilismo las,más gran
des y boci)ornosas inmoralidades, 
sin que a Juun Pueblo, manso bo
rrego al que arrancan ti'irdigas d& 
la piel gobernantes y caciques, se 

üp) m 

Abono diario de 
alumbrado eléctrico 

Con -ojeto de que las clases obreras puedan 
disfrutar del alumbrado eléctrico sin que su 
pago le sea penoso, gozando por lo tanto de 
sus ventajas económicas y comodidades que esr 
te alumbrado disfruta sobre los demás, esta 
Central desde primero de Junio tendrá abierto 
un abono diario, por el que el abonado ])aga-
rá, o'15 pesetas poi'cada una lámpara de lo 
bujías de filamento metálico. 

Los señores abonados actualmente que de
seen permutai- el abono que hoy disfrutan por 
el nuevo establecido, ])ueden solicitarlo de esta 
Central. 

El Administrador, 

José Just 

SEAMOS SINCEROS 

le ocurra rebelarse, ni protestar 
siquiera, se ha entendido la neu
tralidad de una manera tan arbi
traria y caprichosa, que es peca
do, y gravísimo en unos, lo que 
en otros se escuóha con el bene
plácito de aquellos, al extremo de 
que se prohibe a los que sienten 
simpatías por los aliados, do que 
a ciencia y paciencia de todos an
dan haciendo a diario cuantos ve
rían con gusto el triunfo de los 
imperios centrales. 

Y va a ser preciso hacer saber 
de modo claro y terminante a esos 
definidores voluntariosos y vena
les de las obligaciones que trae 
aparejadas nuestra situación neu
tral, en el sangriento litigio de las 
naciones beligerantes, que no pue
de estar un pueblo sometido por 
tiempo indeteralinado, a esas ino
pinadas oscilaciones, a esos into
lerables parcialismos, a ese abu
so injustificado del poder que dis
frutan. ' 

¡Que se puede ser rabiosamente 
francófilo, anhelar con toda el al
ma—como yo lo ansio—que la vic
toria sea para las naciones que 
luchan aliadas contra el imperia
lismo germano, y no dejar por eso 
de estar tan bien educado y ser 
tan respetuoso, cuando menos, 
como el más recalcitrante germa-
nófilo! ¡Se puede decir, creo yo, 
cuanto se siente, aunque duela, sin 
que ello signifique irrespetuosidad 
para nadie; que lo cortés, no quita 
lo valiente! 

Sixto 


